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Las investigadoras en el proceso de desarrollo de la investigación
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Resumen

En este año se cumplen cincuenta años de haberse obtenido la Autonomía de la Universidad de Puebla, y en este marco de celebración es importante reflexionar cómo fue el proceso de desarrollo de la investigación (a partir de 1972) y cómo se fueron incorporando las mujeres a la investigación científica, más allá de conocer en qué áreas del conocimiento, o cuáles han sido los techos de cristal enfrentados. Así, me interesa cruzar toda esa información estadística con las experiencias individuales, apoyándome en entrevistas a profundidad como del recuerdo. 

Considero que es importante contribuir al conocimiento de nuestras científicas y sus saberes, como conocer sus experiencias individuales, en su contexto, el de ser madres, esposas, etcétera. Conviene decir que se aprovecharán los datos que han sido expuestos en ponencias anteriores, presentadas en los Encuentros I y II Participación de la Mujer en la Ciencia, y ahora hablar de todo ese proceso general, para dar a conocer a las jóvenes generaciones la riqueza de experiencias que se dieron en diversos contextos, desde la Universidad democrática, crítica y popular a la “Universidad de Excelencia”. Muchas de estas investigadoras no son conocidas en el ámbito universitario, pese a que tienen premios internacionales y nacionales. 

    La divulgación de toda esta información es una tarea pendiente a mediano plazo. 

Los primeros pasos en la investigación

La existencia de institutos de investigación en la Universidad Autónoma de Puebla se remonta a mediados de los años sesenta con la creación del primer Instituto de Biología, donde tres investigadores laboraban, entre ellos la bióloga Amparo Guerrero egresada del Instituto Politécnico Nacional. Pero los resultados fueron pequeños, no había suficiente inyección económica para realizar investigaciones, tampoco condiciones políticas que permitieran una estabilidad laboral de los docentes. En la memoria de muchos están presentes profesores que de su propio peculio apoyaban para realizar algún experimento, sobre todo de la escuela de Física, pero estos esfuerzos no pueden considerarse como un avance serio en la investigación. Conviene entonces decir, que la investigación como actividad sustancial de la Universidad se inicia con la formación del Instituto de Ciencias (ICUAP, en adelante), con cuatro grandes áreas de investigación, que atendían a ciencias sociales y humanidades, ciencias naturales y exactas, ciencias de la salud y agropecuarias.

Conviene entonces definir que el ICUAP surge en 1975, en el rectorado del ingeniero Luis Rivera Terrazas, el principal científico que siempre impulsó la investigación en la Escuela de Física. El crecimiento de todos estos grupos en un solo Instituto fue plausible, porque en ciertos momentos ese contacto fomentó discusiones sobre política académica, sindical y concepciones sobre lo que debería hacerse como ciencia, el quehacer de los científicos, etcétera. Y como producto de la madurez de los y las investigadores debieron separarse por áreas, los primeros en hacerlo fueron los físicos, y en 1991 serían los de ciencias sociales y humanidades para formar el Instituto: 98 investigador@s conformaron el ICSyH. En el momento de su formación el área más desarrollada era la de historia, como sigue siéndolo hasta la fecha (son 42 miembros), y es a esta área a la que me voy referir considerando que hay mucho más conocimiento de las trayectorias individuales de las investigadoras, así como del comportamiento “colectivo” en general. Entrecomillé colectivo porque todas realizan investigaciones individuales, es hasta muy recientemente y con la formación de los cuerpos académicos que se animen a proponer proyectos colectivos.  

En historia, el área más desarrollada

 Como ya decía, el área de historia es la más desarrollada por razones también históricas: a finales de los años setenta surgieron dos centros de historia, uno en la escuela de Economía y el otro en la de Historia, ambos se consolidaron al incorporarse al naciente ICUAP en 1979.
 Uno de los parámetros para medir su presencia y desarrollo es por el número de integrantes que pertenecen al Sistema Nacional de Investigadores, según las últimas evaluaciones en el 2003 en el Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades son 47 integrantes del Sistema Nacional, de este número 27 son mujeres, poco más de la mitad, el 57.4%. Entre el 2003 y 2004 se incorporaron tres investigadoras: dos de nuevo ingreso y una que pasó de asociado a titular. La mayoría, que son 21 se concentra en el Nivel I; 5 en el Nivel II y sólo una en el nivel III. Esta tendencia coincide con la nacional, sólo el 28%, del número total de investigadores en el SNI son mujeres.

Otro elemento interesante ha sido la creciente productividad de las investigadoras, aunque no en un ritmo homogéneo, en donde algunas destacan más que otras, así podríamos señalar que sólo una investigadora es Nivel III: Dra. Monserrat Matilde Gali Boadella; 5 son del nivel II; y 19 nivel I.  En el nivel II se encuentran las Dras. Leticia Gamboa Ojeda (historiadora) y Rosa Montes Miró (lingüista); y la de las 19 sólo 8 son de historia. Las cifras anteriores muestran que pese a que el área de historia ha sido la más desarrollada numéricamente no todas sus integrantes se han incorporado al Sistema Nacional de Investigadores, en tanto que algunas no han logrado culminar su doctorado y por otra parte no todas cubren el desempeño docente que exige ser miembro nacional. Por otra parte es importante señalar que ha sido hasta en los últimos dos años cuando les han otorgado el Premio Estatal de ciencia y Tecnología a dos mujeres: Dras. Leticia Gamboa Ojeda (historiadora-2004) y Monserrat Matilde Gali Boadella ((historiadora del arte- 2005).

Sería interesante preguntarnos hasta dónde estas investigadoras han logrado impactar en la formación de recursos humanos, pues su desempeño es perfectamente visible en los postgrados de Historia y de Historia del Arte. La respuesta tendrá que esperar.

En el 2005 la Dra. Alicia Tecuanhuey fue incorporada a la Academia Mexicana de la Ciencia, reconocimiento muy importante dado que son escasas las investigadoras que se incorporan a estos organismos. Igualmente ha sido plausible el que algunas investigadoras se hayan incorporado a los comités de evaluación de investigación, proyectos CONACYT, aunque no se tienen referentes numéricos de su participación. 

   Es decir, podemos agregar que del área de historia no todas estudiaron historia, sino algunas tienen formación como economistas, una de socióloga, otra más psicóloga y que ha sido después cuando ellas han estudiado el postgrado en historia. Su formación inicial tiene que ver también con los proyectos en los cuales ellas se circunscribieron y su producción científica en los primeros años de su formación: las economistas, por ejemplo, estudiaron temas dentro del movimiento obrero; en tanto las de historia temas de historia social y siglo XX. Con el transcurso de los años las líneas de investigación fueron siendo más libres y en la medida en que se individualizaron fueron siendo más versátiles, hasta encontrar temas como los de historia de las mujeres, línea en la que se desempeña quien esto escribe.

Conviene también enfatizar en resultados de una muestra que se aplicó y que se presentaron en el II encuentro  Participación de la Mujer en la Ciencia y que se retoman a efecto de precisar: “Comencemos por interpretar los datos vertidos, tales como estado civil, de 19 integrantes del SNI, 14 son casadas, 4 son divorciadas y 1 permanece en unión libre. El rango de edad oscila entre los 40 años, la más joven y los 57 años la mayor. La mayoría -13 investigadoras- son nivel I, sólo 5 son nivel II y una nivel III.  Si bien no conocemos con detalle la edad a la que se casaron el número de hijos rebela la hipótesis generalizada de que a mayor educación menor número de hijos. Sólo dos tienen 3 hijos, ocho sólo 2, cinco sólo 1 y cuatro no tienen hijos”. Más o menos coinciden con los datos de las historiadoras, sobre todo en la edad y antigüedad en el trabajo dado que estos elementos fungen un papel en las decisiones mediatas sobre la jubilación y sobre la trayectoria misma, es decir que todos estos elementos pesan en su metadestino, entendiendo este concepto como el futuro que proyectan.  Por supuesto que las integrantes del SIN, que a su vez cubren el perfil PROMEP así como el ser integrantes del Padrón de Investigadores, son las que más posibilidades tienen de proseguir con su trayectoria científica, existen más alicientes para continuar conservando un nivel en el Sistema Nacional y la BUAP ha incentivado a todos los investigadores nacionales con un reconocimiento económico. ¿Qué pasará con el resto de investigadoras? El futuro es incierto, pero al mismo tiempo tampoco hay relevo generacional, pese a los programas de Jóvenes Investigadores que la VIEP impulsa o al Programa de Verano “La ciencia en tus manos”. Las jóvenes que se inscriben con un investigador provienen de la Facultad de Filosofía y Letras, lo cual les brinda un panorama interesante al aprender a desempeñarse ya en búsqueda de información en archivos, de interpretación de fuentes o en la misma formación de su proyecto de tesis, pero al término de este programa no hay otra manera de incorporarles más que orientándoles a estudiar su postgrado. En un futuro será interesante conocer sus motivaciones, antes y después de terminar el programa al que se inscribieron. 

Conclusiones

· El desarrollo de las investigadoras ha sido desigual al de los varones pese a la relativa feminización en las ciencias sociales, la mayoría de las investigadoras pertenece al SNI Nivel I. Sólo una se encuentra en el nivel III.

· Siguen existiendo ciertos techos de cristal, como el salir a intercambios académicos y que con la incorporación a redes de investigación internacionales potencien las publicaciones internacionales.

· La edad para la obtención del doctorado en esta generación ha sido entre los 40 y 45 y 50 años, y ello ha pesado en la productividad científica, salvo contadas investigadoras que han mantenido una producción a lo largo de estos años.

· Pese a que el área de historia ha sido la más desarrollada, esto no se refleja en el ingreso de sus investigadoras a todos los parámetros de excelencia (padrón de investigadores, sistema nacional)

· Sería importante que para potenciar el nivel de las investigadoras se incluyeran más investigadoras de ciencias sociales en las diversas comisiones evaluadoras.  

· Existe un nivel de indiferencia para la participación de comisiones y de fortaleza institucional, porque ha prevalecido un discurso crítico, pero de quienes no son integrantes del Sistema Nacional de Investigadores y más que crítico de rechazo total a muchos mecanismos de evaluación. Se requiere nuevas formas de entender estos procesos y de incidir en modificar muchos formatos y burocratización en las evaluaciones.

· El potencial de las historiadoras es importante, en la formación de muchos investigadores que laboran en Museos, Archivos, que se refleja también en el rescate de Archivos no sólo en la ciudad de Puebla sino en el interior del estado de Puebla, pero todo este impacto no es considerado en el Sistema Nacional de Investigadores. 

� Gloria Tirado Villegas, “La investigación histórica, pasado y presente” en Veinticinco años de investigación en la BUAP, BUAP-Dirección de Fomento Editorial, 2003, pp. 83-89.








